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EXENCIÓN DE RESPONSABILIDAD


Las opiniones expresadas en esta publicación son las del autor y no reflejan necesariamente la política o la posición oficial del Departamento de Defensa o del Gobierno de los Estados Unidos. La autorización pública de esta publicación por parte del Departamento de Defensa no implica la aprobación de dicho Departamento de Defensa o la veracidad de lo que el material contiene.




Este libro está dedicado a los dos grupos de personas más importantes de mi vida. En primer lugar, a mi amada esposa, Jennifer, y a mis hijas, Taylor y Alexandria. Nunca hubo una persona tan bendecida, como lo soy yo, por contar con el tremendo amor y apoyo que recibo por vuestra parte. Me pase lo que me pase, me habéis dado todo cuanto alguien podría pedir, y mucho más.
Y, en segundo lugar, a todos aquellos que permanecen en la sombra. Tanto si has tenido un encuentro con un FANI1 como si conoces hechos que crees que deberían ser conocidos por todos, debes saber que tienes voz propia. Cuando los gobiernos mienten a su pueblo, la democracia entera está en peligro. Mantén la esperanza, te escuchamos.




NOTA DEL AUTOR


Quizá os preguntéis por qué le he dado a este libro el título de Inminente. La propia palabra se asocia a veces con otra: «amenaza». Aunque, a primera vista, pueda parecer que este libro se centra en la amenaza potencial de los fenómenos anómalos no identificados (FANI), u ovnis, en la jerga popular, esa no es mi intención. Según algunas de las definiciones comunes de la palabra «inminente», esta suele significar que algo está a punto de suceder, o que es inmediato o inevitable. Precisamente por eso elegí el título. Independientemente de si uno cree que los FANI representan una amenaza para nuestra seguridad nacional o si, por el contrario, tal vez los FANI representan una nueva oportunidad para nuestra especie, estamos en el punto en que la realidad de los FANI está ya a punto de alcanzarnos.


La palabra «inminente» puede significar muchas cosas, según a quién se pregunte.


Dado que el Congreso se está tomando en serio este tema, cabe suponer que la conversación sobre los FANI es ahora inminente como debate nacional. Algunas personas de las comunidades religiosas pueden ver el tema como algo que requiere un diálogo inmediato a medida que emerge un nuevo paradigma para la humanidad, mientras que otros pueden ver los FANI como el comienzo de una nueva e inminente visión mundial sobre nuestro lugar en el universo. Además, muchos en la comunidad OVNI, pueden ver esto como una señal de la inminente revelación por parte del Gobierno acerca de la existencia de inteligencias no humanas.


En último término, dejo que tú, lector, decidas qué significa para ti la inminencia. Tal vez, después de leer este libro, salgas de esto con un nuevo significado para ti.


Lue Elizondo
Abril de 2024




PRÓLOGO


16 de mayo de 2024


Existe un debate entre los historiadores sobre eso que denominan la teoría histórica del «gran hombre». Según tal enfoque, la historia puede explicarse, en gran medida, gracias a la acción de individuos valientes e inspirados que desafían el statu quo, dando lugar a cambios irreversibles que alteran para siempre el curso de los asuntos humanos. Dejaré al lector que evalúe por sí mismo si Lue Elizondo es una de tales personas. Como mínimo, puedo afirmar sin temor a equivocarme que Lue ha desempeñado un papel clave e indispensable en el cambio definitivo en la forma en que la humanidad ve la cuestión de los Fenómenos Anómalos No Identificados (FANI). De hecho, las revelaciones relativas a la cuestión de los FANI pronto podrían hacer que la humanidad se replantease su concepción sobre ella misma y sobre nuestro lugar en el cosmos. Esta increíble historia verídica explicará, entre otras cosas, cómo la cuestión de los FANI ha pasado recientemente de ser un tema escabroso, propio de la prensa sensacionalista, a una cuestión de seguridad nacional reconocida e importante.


Para apreciar en toda su plenitud el impacto que Lue y algunos de sus colegas han causado en nuestra comprensión sobre los FANI, primero hay que entender la situación que se vivía en el momento en que Lue comenzó su periplo. Cuando coincidí con Lue por primera vez en una reu-nión a puerta cerrada en el Pentágono a principios de 2017, la cuestión de los FANI seguía siendo considerada con desprecio y desdén por parte de la prensa generalista, la comunidad científica y el Gobierno estadounidense. No era nada nuevo; la cuestión de los FANI había estado inmersa en un lodazal de controversias, ruedas girando en el vacío y acusaciones cruzadas desde la década de 1940. Hay que admitir que no ayudaba el hecho de que todo un desfile de charlatanes y farsantes del mundo de los FANI trataban de explotar el asunto para hacerse famosos y ganar dinero. El caso es que desde 1970, que fue cuando la Fuerza Aérea de los EE.UU. (USAF) abandonó el Proyecto Libro Azul (su plan de relaciones públicas para investigar y desacreditar los informes sobre FANI), hasta finales de 2017, cuando Lue renunció a su puesto como personal del secretario de defensa, no se produjo ningún cambio significativo, ni en la posición manifiesta del Gobierno de EE.UU. ni en la percepción pública sobre los FANI.


Es cierto que de vez en cuando aparecían en la prensa noticias sensacionalistas sobre la actividad de los FANI; también tuvieron lugar algunos esfuerzos ineficaces para involucrar al Congreso en el tema, e incluso existió una importante, pero efímera, partida del Congreso para la investigación de los FANI. Sin embargo, no hubo ningún progreso significativo en el reconocimiento de la validez de la cuestión de los FANI desde 1970 hasta 2017. De hecho, el estigma que sufrían los FANI seguía siendo tan serio en 2017 que la mayoría del personal comercial y militar temía informar acerca de sus observaciones por temor a perjudicar su carrera y dañar su reputación. Del mismo modo, la mayoría de los testigos civiles eran reacios a comentar sus experiencias con amigos o familiares, y mucho menos a presentar un informe oficial sobre avistamiento de FANI. Mientras tanto, el puñado de personas en el Departamento de Defensa que tenían un interés serio en el tema tuvieron buen cuidado de ocultarlo a todo el mundo, excepto a unos pocos amigos de confianza. Hasta 2017 cuando el personal del Departamento de Defensa hablaba de FANI solía hacerlo a puerta cerrada o en voz baja.


Este clima de hostilidad hacia el tema de los FANI era consecuencia directa de las políticas del Gobierno estadounidense formuladas por el Panel Robertson de la CIA, en 1953. Alegando que temían que las comunicaciones de defensa aérea de los EE.UU. se vieran desbordadas por los informes sobre FANI, este panel de la CIA aconsejó a la Fuerza Aérea que reclutara a Walt Disney Company y a los medios de comunicación de masas para una campaña destinada a desacreditar el tema de los FANI. Un estudio posterior, financiado por la Fuerza Aérea en la Universidad de Colorado, fue todavía más allá, declarando que el tema carecía de interés científico. Presidido por el físico Edward Condon, llegó incluso a recomendar que las instituciones académicas se aseguraran de que los estudiantes no pudieran recibir créditos académicos por estudiar el tema de los FANI. El informe del Dr. Condon proporcionó a la Fuerza Aérea la excusa que buscaba para cerrar el Proyecto Libro Azul, su polémica investigación sobre ovnis. A medida que pasaba el tiempo, el desprecio y la hostilidad de la Fuerzas Aérea hacia la cuestión de los FANI se volvieron más abiertos. Hacia 1970, a pesar de los miles de informes creíbles e inexplicables sobre FANI, la Fuerza Aérea adoptó la posición poco sincera de que los FANI eran simplemente el resultado de «una forma leve de histeria; individuos que fabrican informes para perpetrar un engaño o buscar publicidad; personalidades psicopatológicas, e identificación errónea de objetos naturales». En otras palabras, según la Fuerza Aérea estadounidenses, cualquiera que informara acerca de un FANI estaba loco, era un fraude o un tonto.


Durante décadas, a pesar de los testimonios de muchos veteranos del ejército estadounidense y de la documentación desenterrada por investigadores de ovnis, que confirmaban las intrusiones de ovnis en el espacio aéreo fuertemente restringido que rodea las instalaciones de armamento nuclear de los Estados Unidos, la Fuerza Aérea siguió manteniendo, a rajatabla, que «ningún ovni sobre el que se haya informado, investigado y evaluado, por parte de la Fuerza Aérea de los Estados Unidos, ha dado jamás indicio alguno de amenaza para la seguridad nacional». A la Fuerza Aérea no le bastaba con negar una amenaza; la Fuerza Aérea incluso afirmaba que no había indicios de tecnología «más allá del alcance de los conocimientos actuales». Tales eran las posturas oficiales del Gobierno estadounidense en 1970, y seguían siendo las posiciones del Gobierno estadounidense en 2017, casi medio siglo después, cuando conocí a Lue. En resumen, nos enfrentábamos a una mentalidad imperante en el establishment, que asociaba la cuestión de los FANI con creencias irracionales sobre temas tales como los poltergeist o la astrología.


En 2017, cuando nos conocimos, yo era un consultor no remunerado de la Oficina de Inteligencia Naval, que trabajaba con la esperanza de seguir contribuyendo de alguna manera, tras haberme retirado del trabajo a tiempo completo que ejercía, en cuestiones de seguridad nacional, en el Pentágono y el Congreso. Un amigo común de la CIA, Jim Semivan, me llamó la atención sobre Lue. Tras superar por fin los desconcertantes e ineficaces procedimientos de seguridad que atormentan a cualquiera que trabaje en cuestiones de inteligencia para el Tío Sam, al cabo del tiempo, pudimos reunirnos en el despacho de Lue en el Pentágono.


Fue un encuentro extraordinario. Lue es un hombre fornido, intenso, enérgico, carismático y efusivo. Luce tatuajes llamativos y coloridos en los brazos, y se comporta más como un luchador que como un burócrata. Muestra una determinación y una intensidad que se encuentran más a menudo en las filas de las unidades de combate que en la burocracia civil. Llevaba varias insignias e identificaciones de seguridad en una cadena alrededor del cuello, siendo cada una de ellas un pequeño tótem de acceso y poder en el reino de la seguridad nacional. Además, tiene un don natural para la comunicación verbal que enseguida se hizo patente.


Lo que descubrí, a medida que avanzaba la reunión, fue a la vez asombroso e indignante. Asombroso, porque Lue me presentó pruebas irrefutables de que extrañas aeronaves no identificadas violaban sistemáticamente el espacio aéreo militar secreto de los Estados Unidos. Tales naves, extrañas y silenciosas, carecían de identificación perceptible o medios de propulsión. Ambos sabíamos, en base a los mensajes de la flota y a nuestros amplios contactos y acceso al mundo de los programas de acceso especial (SAP, según sus siglas en inglés) clasificados, que no se trataba de aviones experimentales estadounidenses. Por lo tanto, parecía haber tres posibilidades principales: un adversario potencial de EE.UU., muy probablemente Rusia o China, había logrado un gran avance tecnológico que podría inclinar la balanza global de poder en contra de los EE.UU. y el mundo libre; 2) teníamos visitantes de una civilización extraterrestre que estaban muy interesados en la capacidad militar de los EE.UU.; 3) muy posiblemente, los FANI eran una combinación de misteriosas naves terrestres y no terrestres.


A partir de lo que sabíamos sobre la capacidad militar rusa y china, así como de la ubicación y naturaleza de algunas de estas intrusiones, la hipótesis extraterrestre parecía realmente la explicación más viable para algunos de los casos. Esto fue ciertamente así en una serie de encuentros en los que estuvo implicado el grupo de ataque del portaaviones USS Nimitz, en noviembre de 2004. En ese momento, el USS Princeton, un crucero de misiles guiados de clase Aegis, que iba escoltando al poderoso portaaviones USS Nimitz, detectó un gran número de objetos en maniobra que parecían descender desde una órbita terrestre baja. Descendían en vertical, desde altitudes extremas y a velocidades fantásticas, hasta una altitud de unos seis kilómetros; planeaban brevemente y luego aceleraban instantáneamente, a veces a velocidades extremas. Tras varios días de observación, dos F/A-18 de la Marina de los EE.UU. procedentes del USS Nimitz consiguieron interceptar de cerca una de estas extrañas aeronaves en condiciones de perfecta visibilidad. Para el comandante de la Marina, Dave Fravor, la aeronave blanca de unos 15 metros de largo y sin alas que observó desde la cabina de su F/A-18 era tan diferente, tanto en comportamiento y apariencia, y tan superior en capacidades que cualquier aeronave conocida, que a aquel oficial de alto rango y a sus compañeros pilotos les pareció evidente que «no era de este mundo». Antes de que acabara el día, seis aviadores navales habían avistado aquel vehículo asombroso, silencioso y casi con forma de huevo, al que varios radares habían rastreado en distintas plataformas y grabado en vídeo gracias un avanzado sistema militar de infrarrojos. Durante estos encuentros el objeto hizo cosas hasta entonces consideradas imposibles para cualquier aeronave, demostrando alcanzar velocidades y una maniobrabilidad sin precedentes, y sobreviviendo a fuerzas que destruirían muchas veces cualquier avión o misil fabricado por el hombre. Hasta la fecha, nadie ha sido capaz de ofrecer una explicación convencional creíble de estos asombrosos sucesos.


Lue no solo me informó sobre aquel caso y me mostró un informe oficial, sino que, más tarde, me invitó a participar en sesiones informativas oficiales con el comandante Fravor, el teniente Alex Dietrich y otros miembros del personal de la Marina que habían visto FANI de cerca o en sistemas de sensores militares. Cualquier duda que pudiera persistir sobre la legitimidad del tema de los FANI se evaporó rápidamente. Una cosa es leer sobre un incidente con un FANI, y otra muy distinta oírlo de primera mano por parte de militares estadounidenses cuya formación, integridad y fiabilidad hacen de ellos testigos ideales. Estas personas no tenían ningún incentivo para denunciar estos incidentes. De hecho, tenían grandes motivos para no denunciar lo que vieron, por miedo a perjudicar sus posibilidades de ascenso. Ante esas circunstancias, sumado a sus habilidades y patriotismo ejemplares, habría sido una grave irresponsabilidad ignorar sus relatos.


Mientras Lue describía estos encuentros militares y me mostraba auténticos vídeos militares de FANI tomados con «cámaras de armas», a veces me sentía como si estuviera teniendo una experiencia extracorpórea. Aunque había estudiado mucho el tema de los FANI, como ciudadano particular, presenciar estas convincentes pruebas oficiales en una reunión secreta del Pentágono fue una experiencia casi surrealista. A veces me sentía como un personaje de una película de ciencia ficción de Hollywood. Hacía tiempo que me intrigaba la cuestión de los FANI, aun así, antes de esta reunión, los FANI eran un concepto abstracto. Ahora, de repente, la cuestión se volvía concreta y profundamente preocupante. Por momentos, me costaba concentrarme mientras Lue presentaba los datos sobre FANI que había acumulado a lo largo de muchos años. Mi mente se agitaba, intentando recalcular y reparar su mapa de la realidad, repentinamente alterado. ¿Podrían habernos encontrado una o varias especies inteligentes de otro sistema solar? Si era así, ¿por qué los alienígenas se interesaban de forma tan intensa y persistente por la capacidad militar de los Estados Unidos? ¿Se trataba de mera curiosidad por nuestras tecnologías más avanzadas? ¿Era para calibrar cualquier amenaza potencial que pudieran encontrar al operar en la atmósfera terrestre? ¿O estaba ocurriendo algo más tenebroso? ¿Estaban estos dispositivos recopilando información sobre las fuerzas militares estadounidenses en apoyo de algún plan siniestro? ¿Qué podíamos hacer para determinar las capacidades de estos vehículos y las intenciones de quienes los operaban? ¿Cómo podríamos superar la hostilidad burocrática que impedía que esta información llegara a los altos responsables políticos de los poderes ejecutivo y legislativo del Gobierno?


Cuanto más reflexionaba sobre la información que me presentaba Lue, más se transformaban mi fascinación y asombro en indignación y enfado. Después de todo, había pasado la mayor parte de mi vida adulta dedicado a la supervisión de los servicios de inteligencia. Sin embargo, la información que Lue estaba presentando dejaba claro que la comunidad de inteligencia estaba fracasando, una vez más, a la hora de incorporar las lecciones que debería haber aprendido de una serie de trágicas catástrofes anteriores. En mi opinión, se trataba de una flagrante falta de integridad intelectual ante la clara evidencia de que los Estados Unidos estaban en peligro debido al despliegue de una nueva capacidad por parte de uno o varios actores desconocidos. Sin embargo, aparte de Lue y un puñado de sus colegas, a nadie del Gobierno parecía importarle.


Como el lector sabrá, no es raro que los bombarderos rusos «oso» crucen ocasionalmente el estrecho de Bering en dirección a Alaska, lo que provoca que aviones de combate estadounidenses, en strip alert2, se lancen a interceptarlos en el espacio aéreo internacional. En el momento en que se detectan esas pesadas aeronaves rusas, se activan de inmediato los mecanismos de información de inteligencia para garantizar que se notifica con prontitud a los mandos militares y civiles de los Estados Unidos. Normalmente, la prensa también se hace eco de estas intrusiones de bombarderos «oso». En cambio, frente a nuestra costa este, Estados Unidos sufría violaciones recurrentes de su espacio aéreo restringido, semana tras semana, mes tras mes, sin que se informara formalmente de ello a los servicios de inteligencia o a la prensa. De hecho, me sorprendió saber que ni tan siquiera se notificaba de tales intrusiones al Mando Norteamericano de Defensa Aeroespacial (NORAD, según sus siglas en inglés), responsable de vigilar el espacio aéreo estadounidense. Ya fuera que se tratase de Rusia, China o cualquier otro país, era inaceptable.


Pronto quedó claro que, en lo que respecta a los FANI, el poderoso aparato de inteligencia estadounidense estaba paralizado y era ineficaz. No pude evitar acordarme de la legendaria historia del traje nuevo del emperador. Solo que, en este caso, en lugar de que el pueblo llano fingiera admirar una ropa que no existía, algunos miembros del personal de defensa e inteligencia simulaban no darse cuenta de la existencia de aviones avanzados. De hecho, los encuentros con estas naves se estaban convirtiendo en algo tan habitual que una base aérea militar comenzó a publicar advertencias sobre la posibilidad de colisiones en pleno vuelo en una zona que debería haber estado desierta de aviones militares no estadounidenses.


Como profesional de los servicios de inteligencia, yo era muy consciente de las trágicas pérdidas asociadas a los fallos de inteligencia del pasado. El 7 de diciembre de 1941, un joven teniente, que operaba una batería de radar en Hawái, detectó la llegada de aviones de combate japoneses, pero no alertó a sus superiores, asumiendo a la ligera que los aviones detectados por el radar que operaba eran probablemente aeronaves estadounidenses que regresaban de una misión de entrenamiento. Como todos sabemos, sobrevino el desastre.


El 11 de septiembre de 2001 Estados Unidos sufrió la pérdida de miles de vidas que podrían haberse salvado si la CIA y el FBI hubieran estado dispuestos a compartir información. Yo estaba en el Pentágono cuando el vuelo 77 de American Airlines impactó contra el edificio, así que ese fracaso quedó grabado a fuego en mi memoria. No solo se perdieron miles de vidas aquel 11 de septiembre de 2001, sino que miles de militares estadounidenses murieron más tarde, junto con decenas o cientos de miles de civiles inocentes, porque esta tragedia fue explotada para justificar una invasión de Irak totalmente innecesaria, que podría haberse evitado si la comunidad de inteligencia estadounidense hubiera discernido correctamente que Sadam Husein no tenía un programa viable de armas de destrucción masiva.


Para agravar estos fracasos, tristes y costosos, la comunidad de inteligencia no advirtió a los responsables políticos de que ninguna cantidad razonable de fuerza militar estadounidense podría conseguir pacificar Afganistán, y mucho menos convertirlo en una nación defensora de los valores y creencias convencionales estadounidenses. Uno podría haber pensado que habíamos aprendido una lección sobre los límites del poder militar convencional contra los insurgentes en Vietnam o, en su defecto, habernos dado cuenta de lo que les ocurrió a los británicos y, posteriormente, a la Unión Soviética cuando invadieron Afganistán. Recuerdo con claridad el haber llamado a mi querido tío James Mellon, que había pasado mucho tiempo cazando en regiones remotas de Afganistán, el día en que los soviéticos invadieron ese país tribal, asolado por la guerra. Cuando le pregunté si creía que el empobrecido pueblo afgano tenía alguna posibilidad contra el poderoso ejército soviético, me contestó de inmediato y sin vacilar: «Los soviéticos nunca derrotarán a este pueblo». Esto debería haberle resultado evidente para cualquiera que conociera ese país salvaje y montañoso, y hubiese estudiado su historia. ¿Por qué pensábamos que tendríamos éxito nosotros allí donde los soviéticos, los británicos y todas las demás naciones que intentaron dominar Afganistán habían fracasado? El filósofo George Santayana bien podría haber estado refiriéndose al Tío Sam cuando escribió su tan citada frase: «Aquellos que no son capaces de recordar el pasado están condenados a repetirlo». Estas catástrofes demuestran un historial de resultados escandalosamente pobre para la comunidad de inteligencia más generosamente financiada del mundo.


Lo que estaba aprendiendo de Lue me recordaba aterradoramente a estos desastres anteriores. Una vez más, como en Pearl Harbor, se detectaban aviones no identificados, en este caso no una vez, sino repetidamente, mes tras mes, durante años, pero no se transmitía ninguna advertencia a la cadena de mando. Había un fracaso total en la trasmisión de esta información vital a los altos funcionarios o incluso al Mando Norteamericano de Defensa Aeroespacial.


Además, tal como ocurrió con el atentado de Al Qaeda del 11 de septiembre de 2001, era obvio que múltiples agencias y departamentos disponían de importante información sobre FANI que no estaban compartiendo. Por ejemplo, los aviadores de la Marina estadounidense se encontraban habitualmente con FANI frente a la costa este en zonas designadas para entrenamiento militar. Sin embargo, los F-22 de la Fuerza Aérea estadounidense con sensores aún más potentes, utilizaban las mismas zonas de entrenamiento. Es evidente que tenían que estar detectando también estas extrañas naves. Estaba claro que los pilotos de la Fuerza Aérea tenían miedo de informar de lo que estaban viendo o la Fuerza Aérea se negaba a compartir sus informes. Mientras tanto, la Oficina Nacional de Reconocimiento (NRO), la Agencia Central de Inteligencia (CIA), la Agencia Nacional de Inteligencia Geoespacial (NGA), la Oficina Federal de Investigación (FBI) y la Agencia de Seguridad Nacional (NSA) también parecían tener importantes datos sobre FANI que no estaban compartiendo. Esto parecía ser una obvia repetición del problema que tan costoso había resultado el 11 de septiembre de 2001, cuando la comunidad de inteligencia no pudo evitar el mortífero ataque terrorista que destruyó el World Trade Center. Lue y yo estábamos decididos a hacer todo lo posible para evitar otro desastroso fracaso de los servicios de inteligencia.


Además de las pruebas que Lue presentó sobre los recurrentes encuentros militares con los FANI, también me puso al corriente de una investigación sobre la cuestión de los FANI que había emprendido un contratista aeroespacial, usando 22 millones de dólares de fondos del Departamento de Defensa destinados al análisis de los FANI por el líder de la mayoría del Senado, Harry Reid, en 2008. Para mis propósitos, la información más notable y útil que desarrolló el Programa de Aplicación de Sistemas de Armas Aeroespaciales Avanzadas (AAWSAP, según sus siglas en inglés) fue su exhaustivo informe sobre el caso del USS Nimitz. Desgraciadamente, a pesar de ser el resultado de un esfuerzo de buena fe por parte del poderoso líder de la mayoría del Senado, el honorable Harry Reid, la Fuerza Aérea estadounidense, así como la mayoría de los componentes de la comunidad de inteligencia estadounidense, se negó a apoyar esta investigación sobre los FANI financiada por el Congreso. De hecho, el Departamento de Defensa se esforzó por acabar con este efímero programa a la primera oportunidad. Cuando nos conocimos, lo que quedaba del inspirado esfuerzo del senador Reid era una iniciativa sucesora que Lue denominó Programa Avanzado de Identificación de Amenazas Aeroespaciales (AATIP, según sus siglas en inglés). Lue y sus colegas estaban haciendo todo lo que podían para abordar la cuestión, pero carecía de un defensor de alto nivel dentro o fuera del Pentágono.


Para que la comunidad de inteligencia funcione eficazmente, sus líderes deben aprovechar los procesos analíticos rigurosos y estar dispuestos a decir verdades desagradables a quienes ostentan el poder. Sin embargo, aparte del grupo de Lue, es evidente que esto no ocurría en el caso de los FANI. Nadie en la comunidad de inteligencia informaba siquiera de estos incidentes, y mucho menos investigaba su origen, intención o tecnología. Como ya ha ocurrido con demasiada frecuencia, en Vietnam, Afganistán y otros lugares, parecía que demasiada gente estaba dispuesta a «seguir la corriente para llevarse bien» en lugar de desafiar el statu quo. Afortunadamente, Lue estaba dispuesto no solo a enfrentarse al sistema, sino incluso a clavarse su propia espada y dimitir en señal de protesta.


Naturalmente, como veterano del Departamento de Defensa, mi primer impulso fue el de trabajar siguiendo la cadena de mando. Parecía una posibilidad remota, pero pensé que tal vez podría ayudar a Lue a abrirse paso a través de la asfixiante burocracia del Departamento de Defensa y conseguirle una audiencia con el secretario de Defensa. En circunstancias normales esto habría sido imposible, pero yo era amigo de dos jóvenes muy capaces y patriotas que trabajaban casi a diario directamente con el secretario de Defensa, James Mattis.


Cuando ese esfuerzo acabó resultando infructuoso, como se verá en las páginas siguientes, Lue se enfrentó a una drástica elección: abandonar sus esfuerzos por despertar desde dentro a una burocracia de seguridad nacional aletargada, o dar el paso, a tumba abierta, que suponía dimitir en señal de protesta para llamar la atención sobre estas alarmantes intrusiones. Era una decisión muy perjudicial para Lue y su familia. Discutimos las opciones y mantuvimos algunas conversaciones sinceras, mientras Lue sopesaba esta trascendental decisión. También discutimos un plan que desarrollé para llevar el asunto ante el Congreso y el pueblo estadounidense, en caso de que Lue dimitiera. Afortunadamente, Lue no estaba dispuesto a quedarse callado e ignorar las recurrentes violaciones del espacio aéreo estadounidense por misteriosas aeronaves sin identificar. Una vez que Lue tomó la fatídica decisión de dimitir en señal de protesta, pusimos en marcha, de inmediato, un esfuerzo concertado para conseguir que esta información crítica sobre los FANI y él mismo llegaran al Congreso, a la prensa y al pueblo estadounidense.


En las páginas que siguen, el lector tendrá la oportunidad de seguir el periplo de Lue por el tema FANI desde el principio, muchos años antes de que nos viéramos por primera vez en el Pentágono, hasta nuestras malhadadas reuniones en el Pentágono y en el Congreso y, por último, hasta el día de hoy. Se trata de una historia fascinante, no solo por la naturaleza última y desconocida de los FANI en sí, sino también por las numerosas y variopintas personalidades implicadas; las dificultades y sacrificios personales de Lue; y las ideas y lecciones aprendidas en relación con el Departamento de Defensa y la comunidad de inteligencia.


Por fortuna, la verdad se ha impuesto; el Departamento de Defensa y la comunidad de inteligencia reconocen ahora que los FANI son reales y que el fenómeno es global. Están llegando informes militares; más de mil desde 2004, según el último recuento. Se están llevando a cabo investigaciones serias. Incluso la Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio (NASA), antaño bastión del desprecio hacia los FANI, se los toma ahora en serio. Esto también es un resultado directo de nuestros esfuerzos, ya que el director de la NASA, Bill Nelson, era miembro del Comité de Servicios Armados del Senado en el momento en que organizamos que los aviadores de la Marina informaran a los miembros y al personal del Comité. Estas sesiones informativas de los aviadores de la Marina fueron el acontecimiento fundamental que legitimó la cuestión de los FANI ante el Congreso y, posteriormente, ante la NASA.


En resumen, nadie puede negar que en el breve periodo de tiempo transcurrido desde que Lue abandonó el Pentágono en señal de protesta, y nosotros nos dirigimos al Congreso y a los medios de comunicación nacionales, la cuestión de los FANI se ha transformado. En la actualidad, la prensa generalista se hace eco del tema, el Congreso lo defiende y el Departamento de Defensa, la NASA y la comunidad de inteligencia estadounidense lo consideran una misión legítima e importante. Confiamos en que, gracias a ello, se obtengan por fin respuestas definitivas a este gran misterio.


¿Cómo se ha producido este giro después de tantas décadas, y en un momento en que la cuestión de los FANI parecía irremediablemente sumida en la controversia y la conspiración? ¿Qué sabe realmente nuestro Gobierno sobre la cuestión de los FANI? ¿Es cierto que naves no identificadas operan en el espacio aéreo militar restringido de los Estados Unidos? Si es así, ¿hasta qué punto debería preocuparnos?


Nadie está en mejores condiciones para contar la historia de la reciente y dramática transformación del tema de los FANI que Lue Elizondo, el autor de este libro. Después de leer este relato, estaréis en mejores condiciones para evaluar por vosotros mismos las preguntas anteriores. También podréis juzgar si Lue es un ejemplo de la teoría del «gran hombre» de la historia, es decir, un individuo singular cuyas intrépidas acciones cambiaron el curso de la historia. En mi opinión, sin la persistencia y el coraje de Lue, el Gobierno de los Estados Unidos seguiría negando la existencia de los FANI y no investigaría un fenómeno que bien podría resultar ser el mayor descubrimiento de la historia. Resulta alentador comprobar que, a pesar de lo grande y compleja que se ha vuelto la sociedad estadounidense, las acciones individuales pueden marcar la diferencia.


Christopher Mellon


Exsubsecretario adjunto de Defensa para Inteligencia 
y exdirector del Gabinete de la Minoría del Comité 
de Inteligencia del Senado




INTRODUCCIÓN


A finales de 2008 empecé en un nuevo trabajo en el Pentágono, tras varios períodos en otras agencias estadounidenses de inteligencia. Poco después, mi vida cambió para siempre cuando me reclutaron para un programa de inteligencia estadounidense extraño y muy delicado del que nunca había formado parte. El programa investigaba el misterio global de los «fenómenos anómalos no identificados», también conocidos por muchos como ovnis. Durante casi una década, me encontré en primera línea del mayor cambio de paradigma de la historia de la humanidad y aprendí cuál es la realidad de nuestro lugar en el universo.


Naves no identificadas, equipadas con tecnología de última generación —incluida la capacidad de moverse de formas que desafían nuestros conocimientos de física y de hacerlo en el aire, el agua y el espacio—, han estado operando con total impunidad en todo el mundo desde, por lo menos, la Segunda Guerra Mundial.


Estas naves no las han construido los humanos. Lo cierto es que la humanidad no es la única vida inteligente en el universo, y tampoco es la especie alfa. Sí, ya sé que va a llevaros cierto tiempo procesar algo así, pero abrochaos los cinturones porque hay mucho más.


Los FANI y la inteligencia no humana que los controla representan, en el mejor de los casos, un gravísimo problema de seguridad nacional y, en el peor, la posibilidad de una amenaza para la existencia de la humanidad.


Aunque he tenido muchos trabajos que me han supuesto un reto personal y profesional, este trabajo en concreto transformó mi vida. Cambió mi forma de ver el universo y el lugar de la humanidad en él. Cambió mi visión de cómo se llega a ser un buen padre, marido e hijo. También me recordó lo que significa ser un patriota y servir de verdad a tu país, con la obligación que tenemos en el Gobierno de actuar siempre en el mejor interés del pueblo estadounidense, independientemente de lo que esté en juego a nivel personal.


Con el tiempo, mis colegas y yo fuimos comprendiendo cómo funcionan estos misteriosos FANI, así como las intenciones de la inteligencia no humana que hay detrás de ellos.


A pesar de que existen razones válidas para mantener en secreto algunos aspectos sobre los FANI, no creo que la humanidad deba ignorar el hecho fundamental de que no somos la única vida inteligente del universo. El Gobierno de los Estados Unidos y otros gobiernos importantes han decidido que sus ciudadanos no tienen derecho a saber, pero yo no podría estar más en desacuerdo con algo así.


Puede que penséis que todo esto parece una locura. No digo que no parezca una locura, digo que es real.




CAPÍTULO 1


MALDITO SI LO HAGO, MALDITO SI NO LO HAGO


A los veinte años me alisté en el ejército estadounidense y me reclutaron para diversos programas clave de inteligencia militar. Más tarde, hice tres misiones de combate en Afganistán y Oriente Medio y trabajé por todo el mundo con las unidades de operaciones especiales e inteligencia de élite de los Estados Unidos.


Como oficial de operaciones y oficial superior de inteligencia, se me asignaron misiones en todo el mundo centradas en la lucha contra la insurgencia, el narcotráfico y el terrorismo, y contraespionaje. Dirigí actividades de inteligencia contra enemigos como el ISIS, Al Qaeda, Hezbolá, los talibanes y las FARC. Dirigí investigaciones clasificadas pot todo el mundo junto a socios como la Oficina Federal de Investigación (FBI), la Agencia Central de Inteligencia (CIA) y el Departamento de Seguridad Nacional (DHS). Trabajé en el Departamento de Defensa (DoD), la Oficina del Ejecutivo Nacional de Contrainteligencia (ONCIX), la Oficina del Director de Inteligencia Nacional (ODNI) y la Oficina del Secretario de Defensa (OSD). Por último, gestioné programas de acceso especial (SAP) para el Consejo de Seguridad Nacional (NSC) y la Casa Blanca.


Finalmente, en 2008, volví a trabajar en el Departamento de Defensa. Mientras estuve en ese puesto, trabajé para la Oficina del Subsecretario de Defensa para Inteligencia [OUSD(I)], centrada en una operación de intercambio de información entre el Departamento de Defensa, el Departamento de Seguridad Nacional y las autoridades policiales estatales, locales y tribales.


Los federales habían empezado hacía poco a ayudar a estos organismos policiales más pequeños a acceder a bases de datos nacionales más grandes y sofisticadas para que la gente que estaba sobre el terreno pudiera hacer mejor su trabajo y, tal vez, localizar a narcotraficantes, terroristas o espías que operan dentro de los Estados Unidos y en territorios tribales .


Por aquel entonces, yo tenía un gran despacho en la esquina de un edificio alquilado por el Pentágono en ******* **** * ************ ** Arlington, Virginia. Entre otras cosas, el edificio albergaba varios departamentos de Boeing Aerospace, incluido Phantom Works, la división encargada de idear la tecnología futura de Boeing.


Mi despacho, situado en la esquina de la undécima planta, daba al Pentágono. A lo lejos, veía el Capitolio, el Monumento a Lincoln, el Monumento a Washington y la Casa Blanca. Mi mobiliario dotaba a mi despacho de un aire claramente náutico. Mi familia y yo vivíamos en Kent Island, Maryland, una pequeña comunidad pesquera en medio de la bahía de Chesapeake.


Vine al mundo en Texas, pero en el fondo soy un chico de Florida, al que desde siempre le han atrido los misterios y la belleza del mar. Pescar, bucear, ver el sol centelleando en las olas… esos eran mis placeres culpables. Mi mujer, Jennifer, y yo intentábamos ir al mar todos los fines de semana que podíamos, pero como no podía estar en Kent Island todo el tiempo, se me ocurrió traer Kent Island a mi oficina. Tenía fotos de mi mujer y mis hijas, así como paisajes marinos pintados por mi suegro, que había sido un gran artista aficionado en su juventud. En la pared frente a mi escritorio, había una rueda de timón de madera.


También tenía algo que probablemente nunca se encontraría en los escritorios de la mayoría de la gente: una granada de mano. Asustaba muchísimo a los visitantes, porque a simple vista la mayoría de los civiles no percibirían que había sido transformada en un artefacto seguro por algunos de mis compañeros de Desactivación de Explosivos (EoD), en Afganistán. Había que desenroscar el detonador para ver las tripas vacías que antes habían contenido los explosivos. Lo guardaba como recordatorio de lo frágil y violenta que puede ser la vida.


Una mañana temprano, mientras revisaba una propuesta del DHS, mi asistente asomó la cabeza por mi despacho para decirme que tenía dos invitados esperándome en nuestra recepción. Fue a principios de 2009. No esperaba a nadie, y solo iba por mi primera taza de café.


Recuerdo que tenía la mirada perdida en los remolinos de mi café, esperando a que se encendiera uno de mis sistemas informáticos clasificados, deseando no tener visitas inesperadas. El cifrado que gobernaba parte de la tecnología que yo utilizaba era ridículamente seguro y, a menudo, tardaba diez minutos en consultar un solo correo electrónico.


Mi asistente volvió a llamar a mi puerta y me presentó a Jay Stratton y a su colega, a la que llamaré Rosemary Caine.


Levanté la vista de mi café y vi a un hombre serio de unos treinta años, bien afeitado y de mirada penetrante. Jay me resultaba familiar, pero nunca antes me había topado con él. Llevaba un buen traje, pero parecía fuera de lugar. De manera instintiva, me pareció un tipo que estaría más cómodo con una ametralladora y una bandolera alrededor del pecho. Detectar a alguien como tú resulta un juego para aquellos que hemos estado en el ajo. Algo sale mal cuando uno de nosotros se pone un traje. Es como obligar a un pastor alemán a ponerse un jersey de esmoquin para perros. Puede llevarlo, pero no resulta natural.


Rosemary me pareció fría, tranquila y hermosa. Solo más tarde supe que también hablaba ruso con fluidez y que había sido agente de inteligencia. Rosemary era una de las pocas profesionales de los servicios de inteligencia que se habría sentido tan cómoda en la portada de la revista Vogue como vistiendo ropa de camuflaje y empuñando un AK-47. Podía trabajar en cualquier entorno, y eso era lo que la hacía letal.


—Buenos días —dijo Jay—. Hemos oído hablar mucho de ti. Me alegro de conocerte por fin.


Sin darme cuenta, los saludé con un gruñido monosilábico.


—Disculpadme —añadí—. No he tomado suficiente café esta mañana.


—Ah, ¿café Bustelo? —dijo Rosemary—. Me encanta el café cubano.


Pensé: «¿Cómo sabe que bebo esa marca de café?» La lata no estaba por ninguna parte. ¿Había sido un golpe de suerte o algo más? ¿Me habían estado investigando estos dos desconocidos?


—Muy bien —dije—. ¿Qué he hecho ahora?


Lo dije medio en broma, pero no del todo.


—¿Perdón? —dijo Rosemary.


—Está claro que habéis venido por algo, así que ¿qué es lo que he ahora?


Jay y Rosemary se miraron. Las credenciales azules que llevaban al cuello delataban que ambos eran funcionarios de los servicios de inteligencia del Gobierno.


—No has hecho nada malo —dijo Jay.


Rosemary se acercó a mi mesa.


—Hemos venido a hablarte de algo muy importante. Un asunto de seguridad nacional.


Nada nuevo para mí. Todo lo que he hecho tiene que ver con la seguridad nacional. Aun así, mis visitantes habían despertado mi curiosidad. Poco después, café cubano recién hecho en la mano, Rosemary dijo:


—Estamos interesados en tu experiencia en contrainteligencia y seguridad para un programa altamente clasificado dirigido desde nuestra oficina en la DIA.


Habían venido a reclutarme para apoyar un programa de inteligencia de la Agencia de Inteligencia de Defensa. Cuando un programa del Departamento de Defensa necesita una nueva persona, a veces recurre a su red de colegas para encontrar al candidato adecuado. En este caso, el equipo de Jay y Rosemary necesitaba un oficial superior de inteligencia para desarrollar la contrainteligencia y la seguridad de uno de sus programas.


Jay me explicó que había ayudado a crear algo llamado AAWSAP (Programa de Aplicación de Sistemas de Armas Aeroespaciales Avanzadas, según sus siglas en inglés), que más tarde se convertiría en el AATIP (Programa Avanzado de Identificación de Amenazas Aeroespaciales, según sus siglas en inglés). Yo nunca había oído hablar de aquel programa y, cuando los dos salieron de mi despacho, seguía sin tener ni idea de cuál era su misión. Lo describieron como un programa pequeño, pero muy secreto, centrado en «tecnologías no convencionales», y afirmaron que dependía directamente del director de la Agencia de Inteligencia de Defensa (DIA) y del Congreso. Algunas de mis experiencias anteriores trabajando para los servicios de inteligencia del Ejército habían tenido que ver con la protección de tecnologías aeroespaciales sensibles y de alta gama, así que supuse que eso me había convertido en candidato. Si ese era el caso, esperaba que la burocracia fuese mínima. La burocracia es la pesadilla de cualquier funcionario.


A lo largo de las semanas siguientes, los tres nos reunimos dos veces más. Siempre en mi despacho, tomando más café. Entramos en detalles sobre mi forma de trabajar, mi filosofía de liderazgo y algunas de mis misiones anteriores. Sin embargo, nunca hablamos directamente de su misterioso programa. Sobre todo, evaluaron mi personalidad y mi nivel de confianza. ¿Era yo la persona adecuada para su programa? Probablemente no, pero de todos modos no me importaba mucho. No buscaba asumir más responsabilidades profesionales que las que ya tenía.


Semanas más tarde, superado ya al parecer el obstáculo de la investigación de antecedentes, me invitaron a conocer a su colega. Los detalles de la reunión eran tan misteriosos como el propio trabajo. Me indicaron que acudiese temprano, aparcara en el aparcamiento de enfrente de un edificio de oficinas aparentemente civil en Virginia. Mostraría mis credenciales al segundo guardia de seguridad (no al primero) y tomaría el ascensor hasta la décima planta. Esto me pareció un poco exagerado. Desde el 11-S, la seguridad se había reforzado, pero no suele haber muchas razones para fingir que eres James Bond mientras aparcas tu Crown Victoria negro.


En la décima planta, me encontré en un pasillo largo y vacío con una puerta de seguridad y una cámara al fondo. Rosemary respondió a mi llamada. Me ofreció un café y me acompañó a través de la puerta hasta una maraña de cubículos del Gobierno, llena de gente trabajando. Finalmente, en un despacho de cristal situado en la pared del fondo, conocí al Dr. James Lacatski.


Era un auténtico científico de cohetes, doctor en ingeniería, y tenía toda la pinta de serlo. Gafas y pelo revuelto. Corbata aflojada. Lo sabía todo, desde la mecánica de fuerza bruta de los misiles Scud hasta los pormenores de los motores para cohetes de combustible sólido de primera y segunda etapa. Más tarde supe que era uno de los mejores científicos de cohetes de nuestro Gobierno.


—Llámame Jim —dijo.


Con voz tranquila, me informó de que el AAWSAP trabajaba con tecnología aeronáutica sensible y necesitaba un agente de contrainteligencia de alto rango para bloquear toda la información sobre el programa procedente de los antagonistas habituales, los adversarios extranjeros. Empleaban a muchos contratistas externos, pero Jim había elegido ex profeso a un pequeño grupo de agentes de inteligencia para gestionar y supervisar el trabajo realizado por los contratistas.


Encuadrada en el seno de la DIA, siendo miembro de la Comunidad de Inteligencia estadounidense (la IC), el AAWSAP recibía su autoridad directamente del Congreso, según Jim.


Nada de lo que había oído hasta ese momento me había parecido extraño, salvo que seguía sin saber a qué se dedicaba realmente el programa.


Tras una breve conversación sobre mi experiencia protegiendo tecnología aeroespacial avanzada, Jim hizo una pausa. El silencio entre nosotros se hizo cada vez mayor. Entonces preguntó:


—¿Qué opinas sobre los ovnis?


«¿Cómo? —pensé—. ¿Se trata de una broma? ¿Me está poniendo a prueba de alguna manera?».


—Yo no… —empecé a decir.


A lo que Jim me espetó:


—¿Qué? ¿No crees que los ovnis sean reales?


—No he dicho eso —respondí—. Lo que iba a decir es que no tengo motivos para pensar en ellos. Todo mi trabajo se ha centrado en otros temas.


Ninguno de mis proyectos profesionales había abordado tal tema ni me interesaba especialmente. En mi vida personal, nunca me había fascinado un asunto así. Nunca fui aficionado a La guerra de las galaxias ni a Star Trek, y ni siquiera había visto Encuentros en la tercera fase.


Jim me miró por encima de sus gafas.


—Me parece bien, pero no te dejes llevar por tus prejuicios analíticos. Puede que veas cosas que cuestionen tu percepción actual del universo; de la realidad. Debes estar preparado para cambiar tu opinión ante nuevos datos y pruebas.


Lo que él podía o no saber es que yo tenía cierta experiencia en mirar más allá de la comprensión de la realidad que tiene una persona normal, y eso es algo a lo que me referiré más adelante.


Me explicó que el AAWSAP se centraba en los «fenómenos insólitos» e investigaba aeronaves no identificadas, en concreto las que parecían mostrar tecnología y capacidades que iban más allá de la siguiente generación, lo que ahora llamamos fenómenos anómalos no identificados, o FANI, que es lo que durante mucho tiempo se denominó ovnis. Jim me explicó que, durante décadas, civiles, militares y agentes del orden habían informado de avistamientos extraños en todo el mundo y que, en realidad, había datos que respaldaban lo que veían. Datos recogidos por los mismos sistemas de recopilación de inteligencia utilizados para mantener a nuestro país a salvo de nuestros enemigos, y que son posiblemente los más avanzados del mundo. Jim hizo hincapié en que lo que veían no se ajustaba a la física, tal y como la entendemos.


La cabeza me daba vueltas. Por todos los demonios… ¿aquello iba en serio?


Jim me sugirió que me tomara un tiempo para pensar. Si quería saber más, tendríamos una segunda conversación.


Me pareció la entrevista de trabajo más discreta y práctica que había tenido nunca.  Cuando me disponía a marcharme, Jim me dio un consejo más.


—Una advertencia —me dijo—. Si quieres trabajar con nosotros, no puedes aferrarte a nada, es decir, a ninguna idea preconcebida.


Creo que no sonrió ni una vez en todo el tiempo que estuvimos juntos. Se mantenía muy serio.


*************************************************************** ******************************************************************* ******************************************************************* ******************************************************************* ******************************************************************* ************************************************************* ***** *** * **** ** ******** *3


Mientras me dirigía a mi oficina, los largos y anodinos pasillos aumentaron mi escepticismo. ¿Por qué me pedían que participara en este programa?


Ahora bien, he trabajado en algunos de los programas más extraños que el Gobierno de los Estados Unidos ha ideado jamás. Me vino a la mente un amigo que conocía lo largo de mi currículum; un antiguo compañero del ejército, John Robert. Éramos amigos desde que servimos juntos en Corea en los años noventa. Nuestra hermandad se había extendido del combate a la vida civil. Él y su familia también vivían en Kent Island, así que compartíamos coche todos los días. Al igual que yo, cuando dejó el Ejército, John siguió trabajando en inteligencia para una de las agencias gubernamentales de tres letras. Conocía todos mis secretos, incluido el hecho de que había estado expuesto a un programa gubernamental excepcionalmente «raro» a los veinte años. Un programa que, de hecho, me ayudó a abrir mi mente a la idea de que hay muchas cosas sobre nuestro universo que no conocemos o entendemos, cosas que suenan a ciencia ficción, que no se ajustan a la visión occidental de la realidad del siglo XX, pero que, de hecho, son reales.


Al día siguiente, de camino al trabajo, le pregunté a John si era el responsable de que se hubieran puesto en contacto conmigo.


—Oh, hablaron contigo, ¿verdad?


—¡Ajá! De modo que fuiste tú quien me los echó encima. Gracias, amigo —dije en tono sarcástico.


—Necesitaban a un veterano. A alguien entrenado para dirigir la contrainteligencia, alguien que hubiera participado en programas confidenciales. Alguien que sabe que hay más en la realidad que la persona promedio. Ese eres tú, hermano.


—Así que… —le dije— ¿les hablaste de aquel otro proyecto mío en el que trabajé en su día?


Sonrió.


—Puede que haya salido un poco a colación, sí.


Confiaba en John incluso más de lo que lo hacía en mí mismo. Él y yo habíamos estado en muchas de las mismas misiones por designación directa. John me reveló que era un enlace entre la agencia de tres letras para la que trabajaba y el AAWSAP. Oírle dar fe del programa me hizo replantearme todo aquello.


Desde un punto de vista práctico, conociendo el funcionamiento del Pentágono, supuse que el trabajo no sería a tiempo completo. Sería un complemento, un trabajo adicional mientras continuaba con mis obligaciones actuales. El Pentágono, a menudo, presionaba a agentes como yo para que prestaran servicio de este modo, amparándose en la laguna legal de «otras tareas de libre designación». Típica prudencia fiscal del Gobierno. ¿Por qué contratar a una persona nueva cuando tienes a alguien que puede desempeñar dos trabajos?


Sobre el papel, la mía era una buena vida. Mi trabajo era interesante y tranquilo. En este punto de mi carrera, un trabajo sin incidentes tenía sus ventajas. Digamos que un trabajo en el que no me disparaban era un buen trabajo. En mis trabajos anteriores, había estado en todos los lugares del planeta donde Estados Unidos se enfrentaba a sus enemigos: Afganistán, Irak, Kuwait, Corea del Sur, Centroamérica, Sudamérica y el Caribe. Uno de mis varios tatuajes reza Acceptum Painetio, que en latín significa «aceptado a la fuerza». Es un homenaje a mi servicio durante las guerras de Afganistán y Oriente Próximo. Hay cosas que muchos de nosotros hicimos por nuestro país que desearíamos no haber tenido que hacer; pero no os equivoquéis, si estuviera en la misma situación, lo volvería a hacer todo, si fuera necesario. Yo no era un belicista que otorgase glamur a la guerra; nunca olvidaré los rostros de los que perecieron, y respetaba lo que significaban todas las vidas perdidas por ambos bandos.


Al cabo del tiempo, había alcanzado el codiciado nivel salarial GS-15, el rango más alto al que un civil puede llegar trabajando para el Pentágono antes de llegar al cuadro ejecutivo superior (SES) o a un nombramiento político. De joven, en el Ejército, soñaba con llegar a GS-15 y, por fin, lo había conseguido.


¿De verdad quería estropearlo todo persiguiendo platillos volantes?


Bueno… tal vez. ¿Por qué? Ahora veía con claridad que GS-15 no era ningún panteón de dioses. Por el contrario, estos profesionales tan cacareados solían tomar decisiones basadas en favores políticos, no en hechos. Eso me enfurecía sobremanera. Detestaba la burocracia. Las incontables horas de tráfico diarias, las luchas intestinas entre departamentos y la burocracia me estaban cansando, a pesar de los aspectos cómodos del trabajo. Casi prefería participar en un tiroteo que jugar con los oportunistas de Beltway4. Al menos, en el campo de batalla, sabes dónde está el enemigo.


Cinco años antes, había regresado de unas operaciones en primera línea en Oriente Medio que me habían dejado al borde del agotamiento y me había rondado un auténtico caso de trastorno de estrés postraumático. Había dejado atrás el teatro de la guerra, pero empezaba a darme cuenta de que también quería algo más en mi día a día.


Comparado con todo lo que me pasaba en la vida, el programa sobre FANI sonaba a algo así como una escapatoria interesante. Un programa de ese tipo podría ser lo que necesitaba para salir de mi perpetuo «día de la marmota».


Unos días más tarde, volví a reunirme con Jim Lacatski. Esta vez, Jim me reveló que el programa contaba con el apoyo del entonces director de la DIA, el teniente general Michael D. Maples, y que se financiaba gracias a los esfuerzos de un grupo bipartidista de senadores: el senador Harry Reid (demócrata por Nevada), el senador Ted Stevens (republicano por Alaska) y el senador Daniel Inouye (demócrata por Hawái).


El programa me pareció una rara avis, en el sentido de que senadores de ambos bandos habían cooperado para hacerlo realidad. En Estados Unidos, los dos partidos imperantes rara vez se ponen de acuerdo en algo. Sin embargo, para este tema, los líderes habían hecho una excepción.


Durante la Segunda Guerra Mundial Stevens había servido como piloto en el Cuerpo Aéreo del Ejército, llevando carga militar estadounidense por encima de la llamada Joroba del Himalaya, desde la India hasta China, donde podía utilizarse en el conflicto de los Estados Unidos con Japón. El Himalaya es la cadena montañosa más imponente, más peligrosa y posiblemente más aislada del mundo. Sobrevolarla en avión en la década de 1940 no debía de haber sido pan comido. Stevens admitió abiertamente que una vez había visto un foo fighter mientras volaba en una misión. Ese es el término que utilizaban los pilotos aliados en la Segunda Guerra Mundial para describir fenómenos aéreos anómalos: extrañas bolas de luz, esferas que seguían a los aviones, objetos que desafiaban lo que nuestros propios aviones podían hacer; En otras palabras, FANI.


El patriota Inouye había dado, literalmente, un brazo a por su país. Había sido testigo de las dos caras de la experiencia asiático-americana durante aquella guerra. Sirvió en el Ejército mientras los campos de internamiento eran, al mismo tiempo, la vergonzosa solución que dio nuestra nación a la paranoia contra los estadounidenses de origen japonés.


Reid se había criado boxeando y había trabajado como policía del Capitolio de los Estados Unidos mientras estudiaba Derecho. También era senador del estado que albergaba el Área 51, lo que le proporcionaba un conocimiento privilegiado que despertaba su curiosidad. En el Capitolio, el senador Reid era considerado un bulldog en un foso de víboras. Amaras u odiaras su política, no te metías con Harry Reid.


Juntos, estos tres hombres controlaban el gasto del Congreso en programas del Pentágono de presupuestos opacos.


En esta segunda reunión, Jim Lacatski me pidió formalmente que me encargara de la contrainteligencia y la seguridad del programa. Seguía mostrándose misterioso y no me dijo el nombre de la tarea en la que me centraría. Llamé a Jenn y le comenté de pasada que estaba pensando en asumir esta tarea adicional. Eso fue todo lo que pude decirle, dado el secretismo que regía mi vida laboral. Ella me apoyó, como siempre. Cuando volví a mi oficina en Crystal City, telefoneé a Jim a través de nuestra línea segura y acepté el puesto:


—Cuenta conmigo.


—Lo que hacemos aquí es muy extraño —me dijo Jim—. Debes estar preparado para la posibilidad de que algo de esa extrañeza repercuta en tu vida personal. Estas carteras son embarazosas.


Fruncí el ceño. ¿«Embarazosas»? Qué extraña elección de palabra.


Sabía a qué se refería con la palabra «carteras». Una cartera es un término tomado de Wall Street para describir la totalidad de un programa, de cabo a rabo, como se suele decir.


Sin embargo, nunca había oído a nadie utilizar la palabra «embarazosa» para describir una cartera. No tenía ni idea de lo que quería decir. ¿Quizá quería decir «polémica»? En retrospectiva, creo que debería haberlo preguntado.




CAPÍTULO 2


COLARES


Poco después de aceptar el cargo, Jim y Jay me invitaron a una cena junto a todo el equipo, que se celebró en la sala de reuniones privada de un hotel de Roslyn, Virginia. No tenía forma de preparar la reunión ni tampoco tenía idea de qué podía esperar. La dirección del programa y algunos de los contratistas de Nevada se reunían por primera vez. El principal contratista vendría en su jet privado Gulfstream V para asistir también.


Como ahora sabía que mi amigo John trabajaba como enlace entre su agencia y el programa, fuimos juntos allí. En el vestíbulo, nos encontramos con Jim y Jay, que nos condujeron a un comedor privado, engalanado con una larga mesa dispuesta para la cena.


Aquella cena fue un bautismo de fuego. El multimillonario hotelero, promotor y magnate aeroespacial Robert Bigelow se unió a nosotros. Era el contratista del que me habían hablado. Alto, bigotudo y desgreñado, Bob entró en la sala con semblante serio, pero amable. Nunca había conocido a un multimillonario y suponía que todos eran iguales: egocéntricos y engreídos. Bob no lo era. Saludaba a todo el mundo cordialmente y participaba en la conversación de forma reflexiva. Fue en esta reunión cuando supe de Bob y de su larga obsesión por los sucesos paranormales y los FANI, así como que no le preocupaba gastar su propia fortuna para desentrañar estos misterios en beneficio de la humanidad. El National Institute for Discovery Science (NIDSci), su organización de investigación, había estudiado los FANI y lo paranormal en los años noventa. El senador Harry Reid contaba con Bob entre sus amigos, y la empresa de Bob, Bigelow Aerospace Advanced Space Studies (BAASS), era el principal contratista del programa.


También asistió Harold Hal Puthoff, una figura legendaria en los círculos de investigación del Gobierno y de inteligencia. Es físico, ingeniero y un hombre profundamente reservado cuando se trata de algunos de los proyectos más delicados y controvertidos de los Estados Unidos. Trabajó durante más de cincuenta años como científico jefe en proyectos altamente clasificados para el Gobierno. En varios cargos anteriores, dependía directamente de la Casa Blanca y del director de la CIA. Es un hombre que se pasea con conocimientos a los que la inmensa mayoría de la población humana nunca accederá. Mi respeto y admiración por Hal son inconmensurables. Él era el científico jefe del programa.


Hal se doctoró en la Universidad de Stanford en 1967. Su trayectoria profesional abarca décadas de investigación en General Electric, Sperry, la NSA, la Universidad de Stanford y SRI International, y ha trabajado para casi todas las entidades gubernamentales (por ejemplo, el Departamento de Defensa y organismos de inteligencia, como la NSA) como asesor científico superior. Ha publicado numerosos trabajos sobre física cuántica, láser y propulsión espacial, y ha obtenido patentes en los campos del láser, la energía y las comunicaciones, cuya lectura sugiero.


Cuando aún era un joven soldado en el Ejército, mi trayectoria profesional se había cruzado brevemente con la de Hal, pero aquella tarde le conocí por primera vez en persona. El hecho de estar a punto de codearme con Hal Puthoff me impresionó por la importancia del encuentro. A pesar de su estatus legendario, Hal me pareció un caballero amable, con el que era fácil hablar, de voz suave, humilde y profesional.


Jim nos presentó a un general brasileño llamado Paulo Roberto Yog de Miranda Uchôa, y a su hija y traductora personal. El general Uchôa, que ocupaba un alto cargo en el Gobierno y gozaba de gran prestigio, era el principal zar antidroga de Brasil y un general de cuatro estrellas. En los años setenta, su difunto padre, el general Alfredo Moacyr de Mendonça Uchôa, puso en marcha el Centro Brasileño de Estudios sobre FANI, y dedicó más de treinta años de su vida a ese tema y a otros estudios paranormales y místicos. El mayor de los Uchôa era conocido como «el general estrella».


Al igual que su padre, el joven Uchôa abrazaba intereses que iban más allá de su trabajo militar y antidroga. Se había convertido en el responsable de un enorme archivo relacionado con los encuentros más inquietantes con FANI en Brasil. La pregunta que yo me hacía era: ¿Estaba Uchôa implicado en este caso por su linaje familiar y su predisposición para el tema? ¿O era el hombre considerado por sus compañeros como el más cualificado para «manejar» los grandes incidentes con FANI de Brasil?


En ese momento, el programa de Jim no compartía los datos sobre FANI con otras naciones por cuestiones de seguridad nacional. La reunión con Uchôa fue diferente. Se encontraba en la ciudad para asistir a otra reunión y Jim pudo organizar la cena en el último momento, que resultó ser una de las más interesantes de mi vida.


El general Uchôa se había hecho amigo de un coronel brasileño, aún vivo, que había investigado de primera mano los casos más fascinantes de Brasil a lo largo de treinta años. Esperaban reunir la mayor cantidad posible de datos para compartirlos con nosotros, en un notable acto de cooperación internacional. El equipo de Bob Bigelow tenía previsto crear una base de datos que recogiera todos y cada uno de los datos de los sucesos de Brasil, de forma que se pudieran realizar búsquedas instantáneas y escanear en busca de puntos en común. Una vez completado, este proyecto resultaría extraordinariamente útil. Encontrar patrones en los datos es la clave del análisis.
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